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E D I T O R I A L

E
n la Edad Media, cuando surgen las universidades en 
Europa, el nombramiento de Bachiller era un título 
universitario de gran valor, previo a estudios más 
profesionales y especializados, originariamente de 
derecho, medicina y teología, que acreditaba lo que 
una persona culta e instruida debía poseer. 

Hoy, el conocimiento no reconoce tiempo, espa-
cios o fronteras, y los títulos profesionales no bastan, 

por lo cual para asegurar la calidad se requiere aprobar el conjunto de 
pruebas que permiten la obtención de un certificado que de fe de la 
calificación de un profesional en un momento dado de su carrera.

La certificación asegura a un profesional que posee determinados 
niveles de conocimiento y habilidades, los cuales le permiten ejercer 
su profesión en las mejores condiciones posibles. No es un diploma 
académico, ni sustituye a ningún título. No es para aquéllos que 
empiezan su vida profesional, sino para quienes ya están trabajando. 
Por eso, sólo pueden ser candidatos las personas que en la actualidad 
sean profesionales, en nuestro caso de la construcción con concreto, 
con una experiencia de años.

Bajo esta óptica el IMCYC, desde hace varios años ofrece a 
través del American Concrete Institute (ACI) la certificación como 
Técnico para Pruebas al Concreto en la Obra, la cual, al margen de 
consideraciones acadé-

micas, sobre todo valora el grado de adecuación 
a los requerimientos de la práctica profesional y 
sus perspectivas de desarrollo. Además, dota a la 
profesión de una herramienta de valoración de los 
niveles de competencia en el conjunto del sector, 
además de clarificar y ayudar en la definición de los 
perfiles de los candidatos a un puesto de trabajo, 
aportando por ello elementos de mayor transparen-
cia y seguridad en el funcionamiento del mercado 
de trabajo.

Por otra parte, mejora la calidad de las cons-
trucciones de concreto y prepara a la industria para 
la posibilidad de una futura certificación obliga-
toria. Los técnicos que mejoran sus habilidades y 
obtienen sus credenciales a través de la certificación 
ACI incrementan sus oportunidades, contribuyen al avance de la industria, y en especial, 
fortalecen la cultura de la calidad. 
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